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La fabricación de cencerros en Almansa
Consolación González Casarrubios
La palabra cencerro aparece def ini-
da en el Diccion ario de Autoridades
(1) como: «instrumento fabricado de
plancha de hierro, soldado con cobr e
a modo de cañón por un lado abierto.
y por ot ro cerrado, donde por la parte
exte rior t iene un asa, y por la interio r
una hembrilla o afidero, del cual pen-
de un badajo, que ordinariamente es
de cuerno, hueso, raíz de xara. u de lo
íntimo del corazón del pino, que lla-
man rayut o, atado con una corregüe-
la, llamada cast igadera, med iando el
trebejo, que es un palillo, que holga -
damente le cruza por un agujero. Hi-
riendo con él y tocando con la cir-
cunferencia del hueco del cañón , o
plancha así encañonada, forma un
ruido áspero y bronco, más o menos
recio, según sea mayor o menor el
cañón y esté más o menos bien la-
brado. Formase esta voz por la f igura
onomatopeya del sonido «cen»
«cen», que hace este inst rumento
cuyo uso es común en la cría y orde n
de tod o género de ganado, espec ial-
mente en hatos y en las recuas de
harrieros».
Estos inst rumentos tan necesarios
para los ganados se fab rican en va-
rios centros a lo largo de la geografía
española, tan to peninsular como in-
sular . De todos ellos vamos a estu-
diar los que se hacen en la ciudad de
Almansa.
Cencerros «embarrados» puestos a secar al so l.
Esta ciudad está dentro de la co -
marca que lleva su nombre, la cual se
encuentra en el tr iángu lo formado
por las prov inc ias de: Valencia, A li-
cante y Murcia. Núcleo muy impor-
tante y uno de los más destacados
de la provinc ia, ha contado trad icio-
nalmente con la fabricación de cen-
cerro s entre sus of icios artesanos.
Remontándonos a sig los pasados,
M iñano , en su Dicc ionario hab la de la
existencia de seis talleres de cence-
rros . (2)
A principios de siglo varios talleres
continuaban trabajando. En la actua-
lidad dos son los que aún permane-
cen abiertos y hoy por hoy en pleno
auge y con buenas perspectivas de
futuro.
En nuestro trabajo de campo en-
trevistamos a Cecilia Milán Sánchez,
hijo de Ricardo Milán, también cen-
cerrero el cual aprend ió el of icio de
su tío y se lo ha' enseñado a su hijo.
(3)
Este hombre nos mos t ró toda la
fabricac ión del cence rro paso a paso.
Fabricación del producto:
A) Materias primas. Var ias son
las que intervi enen en la confecc ión
del cencerro. La más importante es
el hierro pues con él se hace la pieza.
Otras se emplean a lo largo de la fa-
br icación como la arcilla , metal, et c.
Relación de las mater ias: Hierro:
Se adqu iere en A lbacete ya prepara-
do para trabajarlo. Se vende en plan-
chas de diferente grosor, que varía
según el tamaño de la pieza que se
desee fabricar.
Arcilla: se extrae de una cantera
cercana y una vez preparada se utili-
za para cubrir el cencerro.
Paja : de trigo para mezclar la con
la arcilla.
Viruta: de madera para rellenar el
cence rro.
Metal: Se usa el latón en tro zos
para colocarlo entre el hierro y la ar-
cilla y en polvo para ponerlo ent re el
asa y el interior del cencerro.
Combustible: trad icionalmente se
usaba carbón para alimentar la fra -
gua. En la actua lidad emplea un hor -
no de fuel-oi!.
B) He rramientas.- a) T radiciona-
les: Cizalla o grand es ti jeras, que su-
jeta al banco de madera sirve para
cortar las planchas de hierro.
Tijeras más pequeñas para recor-
ta r las rebabas de la chapa .
Martillos de diferentes tamaños
para dar la forma a los cencerros.
Punteros o cinceles para hace r
agujero s.
Tenazas para colocar la hembrilla.
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re dondos
cerca icos de 13 a 17,5 cms.
arrocicos de 20 cms .
cabreras con ribete arr ieras de 23 y 26 cms .
cañones de 28,5, 30,31
y 26 cms.
esqu ilas mac ho (11 . de 40 cms.
redondos .
redondos .
redondos .
redondos .
redondos .
redondos .
red on dos .
redondos .
boquiestrechos
boquiestrechos
boquiestrechos
Una vez cortados se int roducen las
chapas en el horno con el f in de qui-
tar la grasa (al ven ir preparadas traen
En este momento se encuentra el
cence rro fabricado y el trabajo en fr ío
se puede dar por terminado y se
prepara para int roducirlo en la fragua.
Para ello se le unta aceite con el f in
de evita r que se pegue la arci lla al
hierro.
La operación de embarrar se hace
en dos fases . Primeramente se em-
barra por fuera y una vez seco se re-
llena por dentro con viruta de made-
ra o con pequeños cencerros ya-em -
barrados cuando se trata de grandes
cencerros. Se tapa la boca a lo que
llaman «echar tapa » y se deja un or i-
fic io en la parte central de la misma .
A la altu ra del asa se hacen unas
hendiduras con el f in de evitar que
cuando el metal se funda caiga de-
mas iado en esta zona. Cuando están
completamente secos se meten en el
horno. Trad ic iona lmen te en la fragua
de carbón y desde hace var ios años
en un horno de fuel -oil donde perrna-
Finalmente se pone el asa a lo que
el cence rrero denomina «echarlo de
asa». Para ello se corta un trozo de
chapa más gruesa que el resto del
cencerro y con las med idas apropia-
das. Esta se coloca entre las orejas y
se sujeta a golpe de martillo (dibujo
10 y 11 l.
As í preparado se cubre de arci lla o
se «embarra» totalmente. Para ello se
hace una pasta mezclada con paja.
Entre la arcilla y el hierro se int ro-
ducen t rozos de latón. Para el asa se
pone en polvo y en el cuerpo peque-
ñas piezas repartidas una en cada
costu ra. dos por delante y otras dos
detrás . El número puede var iar según
el grosor que tengan.
Ahora es el momento de hacer con
el punzón el orif ic io para colocar la
«hembri lla». Para ello se coloca el
cencerro de pie sobre un tro nco y a
golpe de martillo se clava el punzón
entre las orejas del cencerro (dibujo
9). Se introduce la hembrilla y se
vuelve a golpear con el f in de cerra r
el agujero y conseguir que ésta que-
de sujeta , además de evitar que por
este or if icio salga parte del meta l
cuando se int roduzca en el fuego.
zar las uniones (dibujo 61. Con esta
piececilla se refuerzan los de peque-
ño tamaño.
A part ir de 11,5 cms . de altu ra se
refuerzan con remaches las costuras
(dibujo 71. Estas trad iciona lmente se
co locaban abriendo unos agujeros
con los punzones y metiendo los re-
mach es. En la actualidad este tr abajo
se hace con la máquina de taladrar.
A part ir de los 13 cms . de altura ade-
más de estos remaches se co loca un
aro de hierro encajado en la boca y
llamado «ribete» con la misma fina li-
dad que los refuerzos ante riores (di-
bujo 81.
2 cms .
de 3 a 5 cms.
de 6 y 7 cms.
de 8 y 9 cms.
de 10,5 y 11 ,5 cms.
de 13,5 cms .
de 15 cms .
de 17 ,5 y 20 cms.
de 13 y 15 cms.
de 18 cms.
de 20 y 23 cm s.
una capa de aceite ), ya que esta dif i-
cu lta para trabajarlo y hace que se
escurra el martillo .
TAMAÑOS
Sobre el tronco de madera se co-
mienza a dar la forma. el cencerrero
empieza por doblarlo en sentido hori -
zontal primero y después en vertica l.
Esta operación es denominada «vol-
tan>. Ya doblado y a base de martillo
se le va dando la forma redondeada
(dibujo 41.
Ahora se pasa a la bigornia, sobre
la que se introduce y se termina de
dar la fo rma. Este es el momento de
sacar las «orejas» o picos que serv i-
rán para sujetar el asa. Durante esta
operación los martillazos deben ser
limpios, de no ser así puede abo llarse
o «bañarse» el cencerro (dibujo 5).
En los extremos de las costuras o
uniones se ha dejado una parte sa-
liente denominada «pedrera» ésta S6
dobla hacia arr iba con el f in de refor-
Dando la forma redondeada al
cencerro introducido en la bi gamia.
FORMASNOMBRES
huroneros .
gr illetes .
campanillas .
picotes .
cerca icos .
picotillas .
picotas .
arrieras .
borregeras .
med ianceras .
esqu ilas .
Una vez cortado (dibujo 11 y con la
misma herramienta se hacen dos
cortes a los lados en la parte centra l
(dibujo 21. que no se cortan por igua l.
Se hace más profundo en uno de los
lados y se denomina «recortanza»,
este trozo se ut il izará después para
enrollarlo en esp ira l y formar el bada-
jo (dibujo 31. Así se dan los cortes
cuando se tra ta de fabricar un cenc e-
rro de tenden cia cilí ndrica. Por el
con trario si se hace de los denomina-
dos «boquiest rechos», que tienen la
boca más estrec ha que el resto, los
cortes se efectúan en los ext remos
de la boca .
b] Modernas
Pulidora para dar brillo a los cen-
cerros ya terminados. '
Máquina de remachar para unir
las costuras de los cencerros.
el Proceso de fabricaci6n.- Re-
sulta complicado y lento. ya que son
muchos los pasos que hay que dar
hasta ver realizado el cencerro. Esto s
son: el cencerrero dispone de una se-
rie de plantillas o patrones que le ser-
virán como med ida. Estas se co locan
sobre la chapa de hierro para señalar
con una tiza las dimensiones de la
misma. A continuación y sigu iendo
estas marcas se corta con la cizalla .
Bigomias de diferentes tamaños
en las que se int roduce la chapa y a
go lpe de martillo se va mo ldeando.
Troncos de madera de carrasca
para doblar la chapa y comenzar a
dar la forma.
Espetones o «ati zaores» para re-
mover las piezas en el horno.
T en azas de gran tamaño para co-
ger los cencerros una vez sacados
del horno y enterrarlos .
«Ganchicos» para dar la vuelta a
los cencerros una vez fuera del horno
y cuando aún están calientes.
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necen unos 45 minutos hasta que se
funde el metal. Esta operación es de-
nominada de soldar o fund ir. Durante
este tiempo se debe abr ir el horno de
vez en cuando para ver cuando «fla-
mea». Esto se sabe grac ias a una lla-
mita azul que sale por el or ificio de la
boca del cencerro. A part ir de este
momento se le deja unos diez minu-
tos flameando. El conjunto de cence-
rros que se cuecen de una sola vez
se llama «calda». Una vez fundidos
se van sacando con los «atizaores» o
ganchos grandes de hierro que tam -
bién se han empleado para remover-
los mientras estaban en el horno. Ya
fuera se van colo cando sob re una
capa de «cisco» y se dejan «empina-
dos» es decir. con la boca hacia arr i-
ba un poco obl icuos y se tapan du-
rante una hora más o menos, hasta
que se saca la sigu iente hornada.
Cuando están completamente fríos
se da un go lpe con el martillo para
romper la capa de arcilla y descubrir
el cencerro de dolor amarillento al
haberse sol id ificado el baño de latón.
Ya está fabricado totalmente, sólo
queda sacar el sonido. Esto se hace
picando el cencerro en la boca con el
martillo .
A continuación se coloca el bada-
jo . Este es de hierro cuando son de
pequeño tamaño, hasta los 8 cms . A
partir de esta medida solamente se
hace si lo pide el cliente. lo cual au-
menta el precio en un 25% más o
menos. Lo normal es que se vendan
sin badajo , siendo los encargados de
fabricarlos, los propios pastores. Es-
tos los hacen de madera o de hueso.
Terminado completamente el cen-
cerro se pule con el fin de sacar brillo
y se coloca la marca del cencerrero.
Cada uno tiene la suya, está hecha
en un punzón que se go lpea con
martillo sobre la parte central del
cencerro y queda grabada .
Según el tamaño de los cencerros
reciben diferentes nombres, a conti-
nuación enumeramos los nombres y
med idas de los mismos:
Estos son todos los tamaños que
se fabrican en este centro. Algunos
apenas se hacen como son los huro-
neros por no resultar rentable su fa-
bricac ión a la hora de venderlos.
Los tamaños más corrientes son
gr illetes, campanillas y picotes. El
resto se hacen generalmente por en-
cargo.
El precio oscila desde las 75 pts. u
80 pts . que cuestan las «huroneras»
hasta las 4 .000 ptas. de las esquilas
macho.
(1) Semejantes A LAS ESQUILAS
MACHO son los llamados «arrancae-
ras». Se denominan de esta manera
por ser las que emplea el pastor para
arrancar el rebaño , es dec ir. que al oir
el sonido de esta esquila comiencen
a andar.
Destino del producto y venta:
En la actua lidad este artesano no
tíene ningún problema de venta y
cuenta con más demanda de la que
puede atender.
Tradicionalmente los cencerreros
de Almansa acudían a la feria de AI-
bacete a vender su mercancía. lugar
este apropiado por celebrarse una fe-
ria de ganado y ser allí donde acud ía
un buen número de ganaderos a
comprar y vender sus anima les.
En la actua lidad acuden sus clien-
tes directamente a adquirirlos al ta-
ller y no tiene necesidad de salir fue-
ra.
Sus principales compradores son
los pastores y ganaderos que los ad-
quieren para colocárselos a los ani-
males . La fina lidad del uso del cence -
rro es doble. En primer lugar para lo-
calizar al animal en caso de pérdida o
extravío y acudir en su ayuda al oir el
sonido. En segundo lugar para distin-
guirlo del resto del rebaño. Esta dis-
t inción puede ser por diferentes cau-
sas: ser el macho del rebaño, ser los
mejores animales, etc .
Aunque a simple vista y para un
profano cualqu ier animal puede llevar
el cencerro, no sucede así en la reali-
dad . Los pastores nos dicen que no
todas las ovejas saben llevarlo. se
neces ita ser airosa al mover el cuello .
Por este motivo a veces las encarga -
das de llevar estos objetos son las
más luc idas. Cuando se trata de dis-
t ingu ir a un anima l por un motivo en
concreto lo anteriormente dicho no
se tiene en cuenta como es lógico.
Los cencerros, para co lgar los del
cuello del anima l. prev iamente se
mete el collar por el asa de madera
cuando se trata de regiones húme-
das o de cuero cuando son secas .
Así co lgado se sujeta al anima l. Otra
de las funciones del pastor es la de
fabricar él mismo los badajos, la ma-
teria apropiada suele ser la madera o
el hueso que el talla con habil idad
mientras cuida a sus ovejas en el
campo.
Otros usos: Al tra diciona l que aca-
bamos de ver hay que añadir otros
secundarios . Estos son el empleo de
cencerros de diferentes tamaños con
motivo de algunas fiestas. Aparecen
colgados de la cintura de destacados
personajes que hacen su aparic ión
por las diversas regiones españolas.
También se han ut ilizado en actos
humoríst icos y jocosos como es el
caso de las cencerradas a los viudos,
al contraer sus segundas nupc ias.
Por último la función decorativa
también le ha tocado al cencerro hoy
día, al igual que a otros muchos obje-
tos de arte popular.
NOTAS
(1) Diccionario de Autoridades. Madrid. R.
Academia Españo la de la Lengua.
1726.
(2) SEBASTlAN DE MIÑANO. Diccionario
Geográfico-Estadist ico de España y
Portuga l. Tomo 3. Madrid 1826-28.
(3) Queremos agradece r la amabil idad
que tuvo Francisco Cecilio Milán al
mostramos todo el proceso de fabri -
cación y atendemos en cuantas pre-
guntas le hicimos .
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